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i alguien nos contara que existió un guerrero que, cambiando va-
rias veces de credo religioso, lograra mantener una pugna militar de 
cuarenta años por el poder de Al Ándalus contra los todopoderosos 
Omeyas, a las mismas puertas de Córdoba, sencillamente, no nos lo 
creeríamos. Pues bien, ese héroe existió, se llamó Omar ben Hafsún 
y este libro nos lo presenta. La guía se adentra en los secretos de su 
capital, Bobastro, en los de sus iglesias, y en los de su increíble histo-
ria, digna de los más imaginativos guionistas del Hollywood clásico 
o de las actuales series televisivas que nos encandilan y abducen.
 El personaje es muy complejo, como también lo es la época 
en la que tocó vivir. De antigua familia cristina, nació musulmán 
suní. Tras años de lucha contra el emirato, se convirtió al cristia-
nismo, para morir, finalmente, como musulmán chií. Construyó 
iglesias y conjuntos monacales en su capital Bobastro, donde tam-
bién sabemos que existió alguna mezquita. La bellísima y conocida 
iglesia rupestre de Bobastro es uno de los mejores ejemplos del arte 
mozárabe en toda España. Héroe para unos, traidor para otros, in-
fiel y descreído para todos, Omar ben Hafsún nos legó su increíble 
epopeya vital y, también, la arqueología de una ciudad excepcional, 
Bobastro, excelentemente mostrada en las páginas de esta obra.
 Virgilio Martínez Enamorado es la persona que mejor 
conoce su historia. Sus trabajos han iluminado periodos oscuros y 
desconcertantes de su biografía, desfaciendo entuertos interesados 
de quiénes, por motivos ideológicos, políticos o religiosos, trataron 
y tratan de utilizar espuriamente su controvertida figura. Profesor 
universitario, doctor en Historia Medieval y especializado en Al Án-
dalus, es, sobre todo, arqueólogo y un profundo conocedor de nues-

Prólogo

La mejor guía para conocer una historia imposible, 
hecha piedra, en un nido de águilas

S

Visita guiada al a Iglesia rupestre mozárabe de Bobastro.
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tra historia andalusí, de la que ha descubierto episodios y enfoques 
inéditos e innovadores.
 La obra que tiene entre las manos le ofrece mucho más 
de lo que su título promete. No sólo es la mejor quía existente de la 
Iglesia de Bobastro, que por supuesto lo es, sino que nos presenta 
una excelente historia – resumida y condensada eso sí – de los tiem-
pos de la guerra de los ben Hafsún contra Córdoba. He podido leer 
obras extensas sobre la materia, y puedo afirmar, con admiración, 
que la obra de Martínez Enamorado va mucho más allá que todas 
ellas en clarividencia histórica y comprensión del personaje y de su 
tiempo. No toma partido entusiasta a favor o en contra, traslada 
sabiamente la complejidad del momento, donde una población ma-
yoritariamente cristiana asiste al derrumbamiento de su mundo de 
creencias y valores. Omar ben Hafsún supo canalizar ese desconten-
to – también el de los nobles y aristocracias locales – contra el nuevo 
poder central cordobés. Quizás por eso se convirtió al cristianismo, 
para, posteriormente, regresar al islam, en este caso chií, en el que 
profesaban sus aliados fatimíes del norte de África, encendrados 
enemigos del poder cordobés. 
 Omar ben Hafsún, fue tan fiero guerrero, como hábil di-
plomático, impulsado por una fuerte personalidad que debía sedu-
cir – no sólo atemorizar – a quienes, arriesgando todo, vida, honor, 
hacienda y familia, decidían seguirle en la lucha aparentemente sui-
cida, por derrotar a los poderosos Omeyas cordobeses. Supo erigir 
una ciudad imposible en los altos de un auténtico nido de águilas, 
tal y como se llegó a conocer a Bobastro, por los tajos, cortados y 
precipicios que la rodeaban y protegían. Envuelto Ben Hafsún en 
un halo de baraka invencible, todo un emir de Córdoba, Al Mundir, 
fallecería en uno de los estériles asedios a los que la capital rebel-
de fue sometida. El posterior emir Abdalá no lograría someterlo y 
Omar ben Hafsún moriría invicto en 917, después de casi cuarenta 
años de lucha contra Córdoba. Sus hijos aún continuarían con la 
guerra – hablar de revuelta parece capitidisminuir la confrontación 
de décadas – hasta ser derrotados definitivamente por el poderoso 
Abderramán III, que los ordenaría desenterrar para que sus restos 
fueran arrojados a los perros a las puertas de Córdoba. Sólo enton-
ces, henchido de orgullo y soberbia, Abderramán III se autoelevaría 

a la condición de califa. El famoso califato de Córdoba se cimenta, 
pues, en la derrota de los ben Hafsún y sobre el sometimiento de 
Bobastro, ciudad que adquiere, por tanto, un papel protagonista en 
la historia de Al Ándalus y de España, aún no suficientemente valo-
rado ni ponderado. 
 Pero Virgilio Martínez Enamorado sí que es consciente de 
la relevancia del lugar y del necesario esfuerzo de investigación y es-
tudio para lograr desentrañar los muchos secretos que aún custodia. 
Estudioso de fuentes y crónicas clásicas – también es un experto ara-
bista -, conocedor a fondo de la bibliografía existente es, sobre todo, 
arqueólogo. Sus excavaciones en Bobastro han arrojado descubri-
mientos impresionantes, como el de una nueva iglesia en la parte 
alta de la ciudad. Trabaja con la idea, el texto y la piedra, lo que lo 
sitúa en una situación privilegiada para ser el mejor conocedor de 
esta etapa histórica tan compleja como apasionante. Y, por si fue-
ra poco, y lo que personalmente considero de máxima importancia 
para la disciplina arqueológica, sabe leer el paisaje. La historia, ne-
cesariamente, cabalga sobre la geografía, no la sobrevuela. Por eso, 
Enamorado introduce elementos de paisaje, de comarcas, pueblos y 
ciudades, con la idea de los castillos puerta, o la de las ciudades cir-
cundantes, imprescindibles para comprender la dinámica de Bobas-
tro. He tenido la fortuna de visitar con él el cerro de los Castillejos 
de Quintana, en Pizarra, y mi visión del complejo Bobastro adquirió 
una nueva dimensión.
 Queda todavía mucho, muchísimo por excavar e investigar. 
Por eso, el autor anima a que se pueda proseguir con los trabajos 
sobre Bobastro, uno de los lugares de mayor importancia histórica 
de toda la Alta Edad Media española. Pero, mientras, nos regala esta 
maravillosa guía, imprescindible para todo aquel que desee acercar-
se a la ciudad y a la historia de uno de los personajes más complejos 
y colosales que alumbraron los siglos, Omar ben Hafsún, al que 
nadie comprende, ni por asomo, como nuestro admirado Virgilio 
Martínez Enamorado.
 Y lo de Enamorado no es sólo un apellido familiar, sino 
que, también, es una condición de su alma apasionada. Virgilio es 
Enamorado, sí, pero está enamorado, también, de ese lugar bellísi-
mo, encaramado en una montaña imposible, que se llama Bobastro, 
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“un sitio impresionante, absolutamente mágico”, como afirmó en 
una de sus muchas entrevistas de prensa. 
 Estoy de acuerdo con él. Bobastro es un lugar excepcio-
nal, único, y esta guía es la mejor llave para acceder a su historia 
y arqueología, a su alma y encanto. Muchas gracias, Virgilio, por 
compartir con nosotros tu apasionada sabiduría y tu clarividente 
conocimiento.

Manuel Pimentel Siles

Interior de la Iglesia de Bobastro
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no de los hitos patrimoniales más destacados de entre los que rodean 
el Caminito del Rey es el que representa la iglesia rupestre de Bobas-
tro. No es un monumento aislado en la ladera de la montaña, sino 
que se asocia a la ciudad que se ubica en las Mesas de Villaverde y 
que fue el escenario principal de la rebelión del muladí Umar ibn 
Ḥafṣūn y sus descendientes contra los emires Omeyas entre los años 
880 y 928. 

La singularidad de los vestigios arqueológicos de este tem-
plo cristiano, con un planteamiento rupestre o troglodítico que se 
repite en distintas construcciones de la zona y con una evidente 
relación estilística con las iglesias mozárabes del Norte peninsular, 
aporta un valor añadido de gran significación a la candidatura a 
Patrimonio Mundial de la UNESCO del Caminito del Rey y de su 
excepcional entorno paisajístico y cultural. Se trata, por tanto, de un 
monumento muy representativo de la intensa Alta Edad Media en 
las tierras meridionales de la península ibérica, en la que la dinastía 
omeya conformó una sociedad oficialmente musulmana, al-Anda-
lus, con una fascinante diversidad étnico religiosa no exenta de pro-
blemas por los enfrentamientos vividos entre los diversos grupos y 
dentro de cada uno de ellos. 

Por ello, Bobastro (Bubastruh o Bubaštar) es uno de los encla-
ves arqueológicos de mayor significación de al-Andalus y, en gene-
ral, de la Edad Media hispana. Esa celebridad le viene dada no solo 
por la vistosidad de sus vestigios arqueológicos (particularmente la 
iglesia rupestre que con tanta frecuencia figura en tantos manuales 
de historia de España), sino también por el personaje que promovió 
la construcción de aquella ciudad, el rebelde por antonomasia de 

Introducción

U

Interior de la Iglesia rupestre de Bobastro
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al-Andalus, ʻUmar ibn Ḥafṣūn. La suma de los magníficos restos ar-
queológicos que aporta Bobastro y la historia que subyace tras ellos 
son un activo de primer orden para la promoción de la candidatura 
a la UNESCO del Caminito, valores todos ellos de una gran singu-
laridad en el conjunto andaluz, español, europeo y mundial. 

Vista del embalse de El Chorro/Conde de Guadalhorce, en las inmediaciones de Bobastro. 
Al fondo la sierra de Alcaparaín y la villa de Ardales. 
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obastro se emplaza en un soberbio paraje, las Mesas de Villaverde, 
en el término municipal de Ardales en el corazón del Occidente ma-
lagueño, la Algarbía, a unos 70 km de la capital provincial. Todo ese 
sector geográfico recibe el nombre popular de El Chorro, el lugar 
donde se emplaza el desfiladero de los Gaitanes y el Caminito del 
Rey. Se trata de una comarca con un relieve muy abrupto, levan-
tado a lo largo del Terciario y del Cuaternario. En él, más que la 
excesiva elevación de las sierras (máxima altitud la Sierra de Huma, 
1191 m) destacan los acusados desniveles y pendientes que configu-
ran uno de los paisajes de montaña más agrestes del sur peninsular. 
Indudablemente es el río Guadalhorce el elemento aglutinador de 
la geografía de esta zona, donde entran en contacto formaciones 
geológicas del Mioceno y del Jurásico. Básicamente, constituye parte 
de la superficie de trasgresión marina tortoniense del Mioceno, en la 
que el Guadalhorce, con la apertura de ese espectáculo de la natu-
raleza que es la garganta fluvio-kárstica de la sierra de los Gaitanes, 
provocó el drenaje desde la depresión de Antequera, al norte, hacia 
el mar Mediterráneo. 

A pesar de la diversidad de materiales, podemos hablar de 
dos formaciones geológicas básicas: por un lado, las calcarenitas y 
conglomerados de arenisca del Mioceno que configuran el peculiar 
relieve de las “mesas”, consistente en superposiciones menguantes 
de capas horizontales, formaciones presentes en otros puntos al sur 
del mismo Valle del Guadalhorce (sierra del Hacho de Álora, sierra 
de Gibralmora de Pizarra) y las cresterías y sierras calizas del Ju-
rásico. Toda la Mesa de Villaverde donde se ubica Bobastro se ha 
edificado sobre esas formaciones miocénicas de areniscas.  

Situación geográfica

B

Paisaje en los alrededores de Bobastro. Al fondo, las Mesas de Villaverde. 
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Grabado de Ardales. Siglo XVIII. Biblioteca Nacional. 
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En lo más alto de La Mesa hallamos una vaguada custodiada 
por tres cerros, La Encantada, Tintilla y Castillón, que alcanzan en 
todos los casos más de 600 m. de altitud. Por debajo de esas promi-
nentes elevaciones de la Mesa discurre el Guadalhorce. Precisamente, 
es en esa hondonada, al pie del cerro del Castillón, asiento del Alcázar 
o Alcazaba, por donde se expande la ciudad de Ibn Ḥafṣūn. En sen-
tido amplio, ocupa más de 60 has si incluimos el espacio periurbano, 
explayándose hacia el valle dendrítico del arroyo Ginés y la garganta 
del arroyo Granado, territorio donde conectan los depósitos miocéni-
cos con los kársticos.

Tanto en esa área del alfoz más inmediato de Bobastro como 
en las mismas Mesas, siempre en un contexto de areniscas miocéni-
cas, abundan formaciones alveolares de dimensiones variables llama-
das tafonis que han sido sometidas a un intenso proceso de erosión 
diferencial y eólica. La existencia de estas cuevas naturales confiere a 
todo este conjunto un marcado aspecto troglodítico que recuerda en 
muchos aspectos zonas de la Capadocia turca. Un buen número de 
esas cavidades naturales fueron aprovechadas como cuevas-eremito-
rios, vinculadas en ciertos casos a actividades monásticas.

Desde Bobastro, panorámica de la sierra de Huma.

Vista de las Mesas de Villaverde, donde se ubica la ciudad de Bobastro. 

Los Tajos de la Encantada y El Castillón desde el embalse de Nuevo Chorro.
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mar ibn Ḥafṣūn (847-917), “rebelde” por antonomasia de al-An-
dalus (su rebelión desde Bobastro se inicia en el año 880), ocupa 
un papel estelar en la historia de la Península Ibérica bajo poder 
musulmán. Su origen hispano, con una genealogía que así parecía 
acreditarlo, su supuesta condición “aristocrática”, su conversión al 
cristianismo y su actuación política que condujo a la creación de un 
enorme dominio político (llegó a controlar directa o indirectamen-
te más de un tercio del territorio de la actual Andalucía) mediante 
alianzas con distintos rebeldes han sido argumentos de importante 
trascendencia para defender la continuidad  de los elementos loca-
les en la historia de al-Andalus hasta fechas muy avanzadas (como 
poco, el Califato de Córdoba). Visiones que han hecho del personaje 
una suerte de noble hispano, representante de unos sectores socia-
les muy opuestos a la imposición política “exterior” que suponía 
la presencia del Islam. Desde que el arabista malagueño Francisco 
Javier Simonet formulara una primera silueta histórica, nítidamente 
perfilada, del personaje, se ha venido insistiendo en esas ideas: su re-
belión era resultado de esa reacción de las élites aristocráticas locales 
y de un levantamiento de la población de credo cristiano. Bien es 
cierto que en el siglo XIX esa visión se adobaba con un componente 
profundamente reaccionario que se derivaba, fundamentalmente, 
de su conversión al cristianismo. Panorámicas más recientes de la 
pasada centuria querían presentar una visión más “moderna” del 
personaje, actualizándolo en clave “social”: se trataría del último 
“señor de renta” de la nobleza visigótica, un hispano aristócrata 
que, para defender sus posesiones y su posición de privilegio, se alzó 
contra los Omeyas en el siglo IX.  

El personaje: el rebelde de al-Andalus visto 
desde el presente

U

Escultura en madera de Umar ibn  Ḥafṣūn. Castillo de la Peña de Hardales.
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Iconografía mozárabe. Beato de Liébana.Capitel con decoración encontrado en la Alcazaba de Bobastro. Museo de Málaga.
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Mapa con los territorios aliados de Umar ibn  Hafsūn.

Muralla con aparejo a soga y tizón. Alcazaba de Bobastro. 

Frente a visiones que reducen al personaje a un componen-
te local o “hispánico”, absolutamente ajeno a la manera de ejercer el 
gobierno en el Islam, ‘Umar ibn Ḥafṣūn trazó un programa político 
que pretendía una sustitución dinástica de los Omeyas y para ello se 
valió, por un lado, de una política de relaciones  exteriores con una 
buena parte de las dinastías musulmanas del Occidente o Magreb 
que coincidieron en el tiempo con él (Aglabíes, Idrisíes o Fāṭimíes) 
y, por otro, de una en apariencia oscilante política interior definida 
por la necesidad de crear súbditos para su proyecto dinástico entre 
una población mayoritariamente cristiana por aquellas fechas. Solo 
así puede entenderse las sucesivas invocaciones religiosas por él pro-
tagonizadas: desde una primera adscripción al Islam “oficial” sunní 
heredado directamente de sus progenitores pasó al cristianismo de 

sus ancestros más antiguos (899) para mo-
rir posiblemente como chií (913), 
débito que contrajo con los Fāṭi-
míes que le apoyaron con claridad 
como alternativa a los Omeyas. 
En tal sentido, Bobastro, la base 

de su revuelta, ha de ser entendida 
como una ciudad dinástica. En de-
finitiva, su ejercicio del poder lo si-
túa con toda claridad en el seno de 
comunidad política musulmana, 
sin que existan argumentos para 
hacerlo partícipe de un supuesto 
feudalismo ni de una tradición 
política anterior de raíz visigótica. 

Fragmento de cerámica decorada procedente del Alcázar de Bobastro. Colección Museográfica 
de Ardales.
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Murallas de Bobastro desde un dron.
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esde la segunda mitad del siglo XIX, período en el cual se activaron 
los estudios para ubicar los principales lugares mencionados en las 
crónicas árabes, Bobastro ha vivido diversos avatares que lo convier-
ten en un fascinante enclave que sirve, parcialmente, para estudiar 
la historia de la arqueología medieval española. Tres intervenciones 
arqueológicas han tenido lugar en las Mesas de Villaverde (1925, 
1986 y 2001). 

Fue Francisco Simonet, con otros miembros de la erudición 
malagueña, impregnados de un fuerte sesgo de rechazo de todo lo mu-
sulmán en la historia española, quienes llevaron el mítico refugio de la 
cristiandad hispana a las Mesas de Villaverde en los años 60 del siglo 
XIX.  Conocedores de la presencia de una excepcional iglesia rupestre 
que por entonces era llamada “Casa de la Moneda”, se percataron que 
el lugar se adecuaba a la perfección a lo que los cronistas decían de él. 
Además, distancias y otras referencias no pasaron desapercibidas para 
Simonet a la hora de proponer esa ubicación. 

En 1923 una visita al lugar de los prestigiosos historiadores del 
arte y arqueólogos Manuel Gómez Moreno, Leopoldo Torres Balbás y 
Cayetano de Mergelina supuso la activación de un proyecto de excava-
ción (1925), dirigido por el último de ellos. Bobastro se convertía de esta 
manera en el tercer lugar arqueológico del período andalusí en el que se 
llevaban a cabo excavaciones arqueológicas, tras Madīnat Ilbīra/Elvira 
(Atarfe, junto a  Granada) y Madīnat al-Zahrāʼ. El trabajo de Mergelina 
pude ser calificado, sin duda, como modélico pues realizó una primera 
interpretación territorial del complejo, manejando todos los datos con 
rigor y exhaustividad. La identificación de Bobastro con las Mesas había 
quedado refrendada a través de la actividad arqueológica. 

La historia de la investigación de Bobastro. 

D

Iconografía mozárabe. Beato de Liébana.



Imagen de los año 20 de la pasada centuria de la intervención arqueológica realizada 
en El Castillón por Cayetano de Mergelina.  
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Publicaciones de Acién y Martínez Enamorado.

Excavación de la Iglesia metropolitana en 2001.

Publicaciones de Mergelina y Puertas.

Limpiezas en el entorno de la Iglesia durante 1987.
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Sin embargo, en 1965 el arabista Joaquín Vallvé Bermejo 
planteó una hipótesis con la que se trastocaba toda la geografía alto-
medieval y andalusí de la provincia de Málaga: a su juicio, Bobastro 
no se encontraba al Occidente de la ciudad de Málaga (la Algar-
bía), sino a su Oriente (la Axarquía). Y para ello era imprescindible 
encontrar un emplazamiento que permitiera contraponer un lugar 
diferente al de las Mesas como sede de la revuelta de Ibn Ḥafṣūn. 
Finalmente, se encontró en un importante yacimiento andalusí jun-
to a Comares, las Mesas de Masmullar, donde en 1976 se iniciaron 
excavaciones arqueológicas que no confirmaron, en absoluto, las 
propuestas del arabista. Una parte de la investigación medievalista 
española se decantó por seguir las tesis de Vallvé, si bien hubo otro 
grupo que las valoró como inconsistentes. Mientras tanto, en 1986 
el director del Museo de Málaga, Rafael Puertas Tricas, encabezó 
una intervención en la conocida iglesia de Bobastro que vino a de-
mostrar, una vez más, su excepcionalidad y relevancia. A partir de 
los años 90 del anterior siglo, las propuestas de Vallvé comienzan a 
ser mayoritariamente rechazadas. En 2001, el que escribe excavó la 
iglesia metropolitana de Bobastro, cerca de la Alcazaba.

Torre de la muralla que delimita el dayr. Cerámicas emirales halladas en Bobastro. 
Museo de Málaga. 
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Plano de la Alcazaba o Alcázar de Bobastro. Cayetano de Mergelina (1927).
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l lugar arqueológico de las Mesas de Villaverde y áreas adyacentes 
de influencia directa es, por su agreste relieve, un territorio compar-
timentado en profundos valles formado por la erosión diferencial de 
los cursos fluviales. No obstante, a pesar de la existencia de esa divi-
sión en pequeñas unidades geomorfológicas, el conjunto se ordena 
arqueológicamente mediante unas claras líneas internas en torno al 
lugar central que no es otro que la ciudad de Bobastro. Como gran 
fortaleza natural que es se encuentra defendida por varias “puertas” 
(castillos-puerta las llaman los autores andalusíes) que dominan sus 
accesos. Sus defensas naturales en un medio tan agreste explican 
la consideración que para los autores andalusíes tenía este paraje 
como la gran “alcalá” de al-Andalus.

Tres son las áreas fundamentales que se distinguen en este 
amplio espacio volcado hacia al sur (valle del Guadalhorce) por la 
presencia de la muralla montañosa septentrional (sierra de Huma): 
un lugar central o nuclear en torno a la imponente alcazaba supe-
rior y a la iglesia descubierta en 2001 que ocupa las laderas del Tajo 
de la Encantada y que se correspondería con la madīna de Bobastro; 
un ámbito periurbano en el que alternan significados espacios sacra-
lizados por la presencia de iglesias a las que se asocian necrópolis (la 
rupestre que es el bien patrimonial más conocido del enclave y la er-
mita de Nª Sra. de Villaverde) con puestos defensivos (propugnáculo 
del Peñón del Moro) y algunas áreas residenciales (Casas de Ginés); 
finalmente, un conjunto de fortificaciones exteriores a Bobastro, 
unas distantes de Bobastro pero vinculadas a él y otras muy próxi-
mas, ocupando prominencias orográficas. Además, un buen número 
de fortalezas del ámbito contiguo de Bobastro, como Ardales/Ṣajrat 

Descripción arqueológica de Bobastro. 

E

Tumbas antropomorfas a los pies de la alcazaba de Bobastro. Al fondo, aparejo califal. 
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El Castillón de Bobastro, sede del alcázar de Ibn Ḥafṣūn y de la alcazaba mandada construir 
por ʻAbd al-Raḥmān III.
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Situación espacial de la Iglesia rupestre y el alcázar de Bobastro, los Castillejos de Ṭalŷayra 
y el Cortijo de Bombíchar, nombre de lugar donde ha quedado fosilizado el antiguo topónimo.
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Entorno de las principales fortalezas y castillos puerta de Bobatro.
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Ḥarḏāriš, Casarabonela/Qaṣr Bunayra o Cañete la Real/ḥiṣn Qannīṭ, 
mantiene una relación directa con la ciudad de Ibn Ḥafṣūn, siendo 
el territorio básico de dominio por parte del rebelde.

Vayamos desde el exterior hacia el meollo de la ciudad des-
cribiendo esos tres sectores básicos.

Los castillos-puerta

Entre los castillos-puerta (ḥuṣūn abwāb) de Bobastro, algunos 
se emplazan a una cierta distancia del lugar central en el Valle del 
Guadalhorce, donde se establecían los límites entre los dominios di-
rectos del rebelde y aquellos otros que estuvieron siempre en manos 
de los “leales” (Málaga y Cártama), mientras que otros se ubican en 
sus inmediatos alrededores. Cabe distinguir entre el testimonio de 
las fuentes escritas y el registro arqueológico. 

Fortaleza omeya de Álora.Ábside y restos de la planta de una iglesia rupestre en los Castillejos de Quintana en Pizarra. 
Autor: Juan Ramón Bernal Espárraga.

Fortaleza de Cañete la Real ḥiṣn Qannīṭ, asiento de los banu Jalīʻ.
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Peña de Ardales, una de las primeras fortificaciones capturadas por Ibn ḤafṣūnFortaleza de Casarabonela.

Murallas de Ṭalŷayra. Castillejos de Álora. Fotografía: Antonio Ordóñez Frías. 
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Vista del Almorchón y Pico del Convento en Ardales.
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trechos, recursos y bagajes para 
hacer funcionar un zoco que 
mostrara a los asediados las ven-
tajas de vivir bajo la protección 
de Córdoba. Funcionaba, por 
tanto, como verdadero campa-
mento urbanizado, antecedente 
de otros empleados por el califa 
ʻAbd al-Raḥmān III en los ase-
dios de Toledo (Ŷarankaš/Madī-
nat al-Fatḥ) del año 930 y Zara-
goza (al-Ŷazīra), entre 933 y 937. 

Los hagiotopónimos 
Santa María y Santa Eulalia 
se mencionan conjuntamente, 
lo que no hace suponer que se 
encontraban muy cerca y que 
actuaban como fortalezas “her-
manas”. Si la segunda puede ser 

Arco de herradura en el interior de la Mezquita de Lamāya.

Los cronistas se refieren a cinco de estos ḥuṣūn abwāb, a sa-
ber Ṭalŷayra, Šant Mariyya/Santa María, Šant Awlāliya/Santa Eulalia, 
Burtiqāṭ y Ṣuhayb. Existen propuestas de identificación para todos 
ellos, salvo el último de la serie. 

Ṭalŷayra lo venimos ubicando en el Cerro de los Castillejos 
en el término municipal de Álora por los relevantes vestigios arqueo-
lógicos conservados allí y por el emplazamiento que dan para este 
sitio los autores árabes que hablan de una ciudad de asedio edifi-
cada frente a Bobastro, tan próxima que era la puerta de su adarve. 
En una cumbre amesetada a 278 m de altura sobre un meandro 
del río Guadalhorce, adaptándose a la perfección a las curvas de 
nivel se puede contemplar una fortificación de doble recinto, envol-
viendo uno exterior a otro interior que hace las veces de alcazaba. 
Esta constituye el segundo de los recintos, un verdadero fuerte cua-
drado con un esquema similar al del cercano castillo de Álora. Se 
renunció a la utilización de aparejo regular por la rapidez con la 
que se construyó la fortificación, en la que, cuentan los cronistas, el 
Estado omeya introdujo en el año 928 a través de la actuación de 
uno de sus más activos funcionarios, Saʻīd ibn Munḏir, vituallas, per-

Muro de la quibla al exterior de la Mezquita de Lamāya, entre los términos municipales de 
Antequera, Campillos y Sierra de Yeguas. 
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identificada con los restos de época altomedieval que se localizan en 
la cumbre de Gibralgalia, Santa María se corresponde con el desta-
cado lugar de los Castillejos de Quintana, en la sierra de Gibralmora 
(Pizarra) construido sobre los mismos materiales miocénicos que Las 
Mesas de Villaverde. Consiste en un imponente poblado en el que se 
han llevado en fechas muy recientes (2020/21) unas intervenciones 
arqueológicas que han permitido descubrir una gran necrópolis de 
población cristiana con varias tumbas antropomorfas excavadas en 
la roca, un eremitorio o pequeña iglesia con ábside de herradura, 
elementos de fortificación como la puerta de acceso al lugar, grandes 
canteras y un buen número de viviendas labradas en la peña. Los 
parecidos con Bobastro son, desde todas las perspectivas, absolutos. 

Por similitud gráfica, cabría pensarse que Burtiqāṭ se pudiera 
corresponder con el lugar de Porticate (Yunquera). Pero se encuen-
tra demasiado alejado de Bobastro como para poder considerar esa 
opción. Además, un itinerario de asedio a la ciudad por parte de 
las tropas emirales nos permite emplazarlo en los Portizuelos, entre 
Ardales y Bobastro, donde se preservan algunos vestigios de una re-
ducida fortificación. 

Izquierda: Vista frontal de la ermita de Nuestra Señora de Villaverde. Ardales.

Superior: Vista del Cerro de los Castillejos de Ṭalŷayra, con Bobastro al fondo.
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dose directamente a la fitna de 
Ibn Ḥafṣūn. Estos argumentos 
sitúan el edificio en unas coor-
denadas históricas muy precisas: 
se trataría de una creación ur-
bana omeya casi de inspiración 
califal (por tanto, precedente de 
Madīnat al-Zahrāʼ), construida 
frente a Bobastro poco antes de 
que el emir decidiera intitularse 
‘amīr al-muʼminīn’ (príncipe de los 
creyentes’). 
Precisamente, en esos contor-
nos, rodeando las Mesas, se su-
ceden un conjunto de pequeños 
puestos defensivos construidos 
por el rebelde entre los que se 
incluyen, además de los Porti-
zuelos y el Peñón del Moro, va-
rios en las alturas que circundan 
Bobastro: cumbre de la sierra de 
Huma, el cerro Convento en el 
Almorchón, el Castillón junto al 
desfiladero de los Gaitanes y, so-
bre todo, el cerro de las Atalayas, 
lugar de una mayor complejidad 
al disponer de un doble recinto, 
si bien este emplazamiento ha 
sido muy afectado por remocio-
nes de tierras.

Un lugar concebido bajo otros presupuestos pero, indudablemen-
te relacionado de manera directa con Bobastro, es aquel en el que 
se puede contemplar una de las mezquitas de al-Andalus de épo-
ca omeya más espectaculares. Nos estamos refiriendo a la llamada 
Mezquita de Antequera, allí donde coinciden el límite del término 
municipal de esta localidad con los de Campillos y Sierra de Yeguas. 
El lugar lo venimos identificando con el distrito de Lamāya, nombre 
de una tribu beréber asentada en esta área, limite entre las coras de 
Tākurunnā y Rayya. Este soberbio edificio constaba de un área desti-
nada a la oración (ḥaram), el patio (ṣaḥn) y un sólido muro perimetral 
que rodeaba todo el recinto, con unas medidas (unos 28’25 m. de 
lado en la sala de oración, un cuadrado prácticamente perfecto) que 
anuncian que el módulo empleado fue el codo maʼmūní cordobés. 
Las proporciones son bastante ajustadas a las que se emplean en la 
Mezquita Aljama cordobesa (suponía ¼ parte de la Aljama cordo-
besa de aquellas fechas). Constaba de dos naves paralelas al muro 
de la qibla, en el que se conserva perfectamente centrado el miḥrāb, 
separadas por pilares. Eran ocho las naves perpendiculares a la qibla. 
Las naves se separan por arcos de herradura. Los muros exteriores 
todavía conservan los contrafuertes (de 40 a 50 cm. de ancho x 6.10 
m. de altura), coronados por canecillos que señalan el inicio de la 
cubierta del edificio, culminando con seguridad en una alineación 
de merlones. Los materiales empleados son la piedra y los sillares 
de cantería cortados a escuadra. Proceden de una cantera cercana. 
Visualmente, ofrecía la imagen de un edificio no excesivamente 
alto, pero completamente clausurado hacia el interior y con una 
parva ornamentación exterior ya que los muros mostraban una casi 
completa desnudez. Sin embargo, en el muro exterior del patio se 
dispuso una galería de seis arcos de herradura abiertos con una fun-
cionalidad eminentemente propagandística. 
Entendemos que se trata de una aljama o mezquita mayor de una 
entidad urbana que no se llegó a desarrollar de nombre al-Madīna 
(‘la Ciudad’) en el distrito de Lamāya de la cora o provincia de Rayya 
limítrofe con Tākurunnā. Alguna crónica árabe señala, en un lenguaje 
inequívocamente oficial, que el acto fundacional, protagonizado por 
el mismo ʻAbd al-Raḥmān III, tuvo lugar en el año 927, vinculán-

Restos de vivienda en el Tajo del Buitre. Ardales.
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Conjunto rupestre de las Casas de Ginés. 

Casa de la Reina Mora. 

El ámbito periurbano: la iglesia rupestre

Comprende todos los elementos que, estando muy próxi-
mos a la ciudad, no se integran en ella: algún puesto defensivo (a), 
diversos sectores residenciales o “casas” (b) y dos espacios sacros o 
áreas monásticas (c). 

a) Por lo que respecta a los puestos defensivos, destaca el 
llamado Peñón del Moro, frente a la ermita de Nª Sra. de Villaverde, 
custodiando el acceso a Las Mesas por el estrecho valle del arroyo 
del Granado. Como es típico en Bobastro, se observa un trabajo de 
vaciamiento de la roca, reaprovechando una gran mole de arenisca 
para acondicionar un propugnáculo de unos 5 m de altura en el cual 
se ha labrado la plataforma superior. A ella se accede  por una serie 
de muescas en la roca que hacen las veces de empinadas escaleras.

b) Aunque está necesitada de una prospección más siste-
mática que permita valorar los usos en esta zona, toda esta ladera 
que mira al norte y al oeste hubo de estar poblada de construcciones 
residenciales. Destaca el complejo de las llamadas Casas de Ginés, 
donde además del sector residencial de características rupestres se 
preserva un horno. Algunas otras se emplazan en las cercanías de la 
iglesia de Nª Sra. de Villaverde. De cualquier manera, cabe recordar 
que una buena parte de la ladera quedó cubierta con las ingentes 
cantidades de tierra extraídas de la presa construida a finales de los 
años 60 y principios de los 70 de la centuria pasada en las Mesas de 
Villaverde, actuación que supuso la destrucción de más de un tercio 
de la ciudad de Bobastro.  

c) La proliferación de áreas monásticas queda puesta de 
relieve a partir de los testimonios de los autores andalusíes sobre 
la construcción de iglesias (kanāʼis, plural de kanīsa) y monasterios 
(dayārāt, plural de dayr) por parte de Ibn Ḥafṣūn: en uno de ellos, un 
autor del siglo XIV llega a decir que la fortaleza de Bobastro fue la 
base de los Cristianos (que no hablaban árabe), comprendiendo un 
gran número de conventos, iglesias y edificios abovedados. Todas 
estas noticias, relativamente numerosas, confirman la existencia de 
comunidades monásticas ya sea en las inmediaciones, con un mar-
cado carácter suburbano, ya en la misma madīna. 
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Cruz grabada en la Casa de la Encantada.

Cruces grabadas en el camino de la Casa de Ginés.

Puesto defensivo del Peñón del Moro. Autor: Cristóbal Baeza.
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Existen dos “espacios 
sacros” susceptibles de ser en-
tendidos como monasterios en 
los alrededores de Bobastro. 

El más alejado de la 
ciudad es el que alberga a la 
patrona de la localidad de Ar-
dales y, por esa razón, es cono-
cido como ermita de Nª Sra. 
de Villaverde, situado junto al 
arroyo Granado en el Tajo del 
Buitre cuya utilización como 
iglesia moderna arranca, cuan-
do muy pronto, del siglo XVI. 
Su similitud a nivel topográfico 
con la que ha sido considerada 
única iglesia eremítica “mozára-
be” de la provincia de Málaga, 
la del Hoyo de los Peñones en 
Alozaina, se pone de manifies-
to en que en ambos casos a la 
iglesia se asocia una necrópolis. 
En este caso, son varias tumbas 
de fosa simple excavadas en la 
roca. Alrededor de ese conjunto, 
se distribuía por los alrededores 
un poblamiento que aprove-
chaban los abrigos y pequeñas 
cuevas realizados en los tafonis, 
acondicionados para tal función 
residencial. Lamentablemente, 
la iglesia fue completamente 
remozada en los años sesenta 
del siglo XX, pero a partir de 
algunas imágenes preservadas 
podemos suponer que guardaba 
similitud con la iglesia más co-

Izquierda, viviendas andalusíes 
de Marmullas (Comares). 

Derecha, aljibe en este mismo emplazamiento. 
Autor: José María Ruiz Aguilar.
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de las crujías de este ámbito se encontraron grandes vasijas de al-
macenamiento, hallazgo que se repite en otros lugares del enclave lo 
que se explica sin duda por las dificultades de aprovisionamiento de 
agua que sufrían sus habitantes.

Este conjunto disponía también de un cementerio muy 
próximo a la iglesia o basílica, todavía no excavado. Se detecta a 
partir de la abundante presencia de losas de piedra, algunas de ellas 
trabajadas, y de algunos huesos encontrados cuando se intervino 
arqueológicamente en el lugar. 

También próxima a la iglesia se emplaza una pequeña can-
tera en la que debieron de trabajar los miembros de la comunidad. 
Lejos de estar agotada, en ella se observan sillares a punto de ser 
extraídos con el mismo módulo que los empleados en esa muralla 
que delimitaba el complejo. 

La iglesia rupestre de Bobastro, declarada Monumento 
Nacional por Decreto  del año 1931, es el sitio arqueológico más 
destacado en la actual Comunidad de Andalucía del llamado “arte 
mozárabe”. Se sitúa a 13 km de la localidad en cuyo término muni-
cipal se ubica, Ardales. Su relación tipológica y conceptual con toda 

Recreación de la iglesia y de algunas de sus dependencias realizada por Rafael Puertas Tricas.

nocida de Bobastro, al tratarse de un templo semirrupestre labrado 
en la misma roca arenisca. 

Mucho más conocida que esta iglesia es otra, que se conoce 
bajo el nombre de iglesia rupestre de Nª Sra. de Villaverde. Indu-
dablemente, se trata del edificio que ha dado mayor celebridad al 
lugar, imagen que representa al yacimiento arqueológico. Conocida 
como tal desde el siglo XIX (el arabista Simonet la describió por 
primera vez en 1869), esta monumental construcción rupestre ha 
sido estudiada exhaustivamente por Rafael Puertas Tricas a raíz de 
la intervención arqueológica habida en el lugar en 1986.

Contrariamente a la idea que se tiene de ella como enti-
dad aislada sin relación con el entorno, la iglesia es el centro de 
un amplio complejo monástico o dayr de carácter fortificado cuya 
construcción se realizó sin duda en el período de dominio de Ibn 
Ḥafṣūn. La basílica se integra en uno de los ángulos de un gran cua-
drilátero, delimitado por un muro exterior de aparejo regular cuya 
caja de cimentación se abrió sobre la misma roca.  Entrando por 
la vía de acceso desde la carretera que lleva hasta Bobastro (en este 
sector se preservan asimismo algunos escalones tallados en la roca 
que deben ser también de la misma cronología altomedieval), una 
potente muralla de sillares muy bien trabajados cierra el complejo 
por su sector más meridional. El empleo de una fábrica de apare-
jo regular y la contundencia muraria demuestran que Ibn Ḥafṣūn 
adoptó parte del discurso arquitectónico de su rival, el Emirato de 
Córdoba, referente indudable que ejerció una notable influencia en 
su producción artística. 

En el centro de ese espacio cuadrangular, se configura una 
especie de patio o área abierta a la manera de claustro con una 
sencilla planta en U, uno de cuyos lados estaba formado por la igle-
sia. En el interior de ese patio se han excavado en la roca distintos 
elementos destinados a asegurar el mantenimiento de esta comu-
nidad monasterial: un aljibe para recoger  el líquido elemento con 
apertura circular y cuerpo de botella y un silo rectangular, bastante 
menos profundo, que erróneamente fue valorado en el siglo XIX 
como tumba del rebelde Ibn Ḥafṣūn. Muy cerca de uno de los án-
gulos de la basílica, al norte, se localizo un torreón que flanqueaba 
el acceso al monasterio con un cuidado aparejo de sillares. En una 
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Planimetría de la iglesia rupestre de Bobastro y levantamiento isométrico de la misma. Vista desde el aire de la iglesia rupestre de Bobastro y de algunas dependencias anexas. 
Autor: Jesús Ponce.
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Plano de la iglesia rupestre con parte del dayr (monasterio) en el que se integra.
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La excepcional ubicación de Abejeras hace de este enclave rupestre uno de los situados más al sur 
de la península Ibérica.

Interior del edificio de entrada a la cavidad. Paneles sobre los personajes del siglo XIX.Aparcamiento y edificio protector de la Cueva de Ardales durante una nevada.Iglesia rupestre de Bobastro. 
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Iglesia rupestre de Bobastro. En primer término, ábside de herradura.

la tradición edilicia producida en Hispania en la Antigüedad Tardía 
(paleocristiana) o de la Alta Edad Media (visigoda y ciclo mozárabe 
del norte peninsular) es muy evidente. 

Su situación, en la ladera de las Mesas que mira al norte y 
al oeste, revela un nítido sentido propagandístico. En la actualidad, 
la altura de los pinos que la rodean dificulta la visualización del tem-
plo. Sin embargo, cuando se construyó fue concebida para ser vista 
desde lejos por las poblaciones del entorno. En ese sentido, se com-
plementa a la perfección con la descubierta en 2001 en las proximi-
dades del Alcázar, destinada en este caso a ser contemplada desde 
la lejanía por las gentes que vivían hacia el este y el sur de Bobastro. 

La concepción constructiva del edificio, verdadero eje de 
ese monasterio antes descrito, es más propia de un trabajo escultó-
rico que arquitectónico, pues el edificio parece más esculpido que 
construido. Los canteros afrontaron su fabricación con un plano 
muy detallado (que habría de servir para la construcción de las otras 
iglesias del enclave) en el cual se debían de especificar medidas, con-
trafuertes y elementos decorativos. 

El trabajo previo consistió en la elección y acondiciona-
miento de una roca con determinadas características iniciales para 
las labores que en ella habrían de acometerse con posterioridad: el 
labrado de buena parte de esa roca en su parte septentrional y cen-
tral, dejando la meridional sin intervenir, salvo para el inicio de la 
construcción de una pequeña cripta. La peña de arenisca finalmente 
elegida fue vaciada mediante una intensa labor de cantería siguien-
do el eje este-oeste propio de la orientación de los templos cristianos. 
Donde faltaba o escaseaba roca la obra se hubo de completar con 
muros de ladrillo y mampostería y, asentándose sobre estos, habría 
de cubrirse con una armadura de vigas de madera que sostendría 
una cubierta de tejas a dos aguas. 

Sin embargo, el proyecto teórico tal y como se planteó (un 
rectángulo inscrito en la roca con planta basilical en sentido este-oes-
te) y el resultado final de la ejecución de la obra difieren bastante, lo 
que se ha achacado a la imposibilidad de aplicar modificaciones en 
una construcción donde no se permite el derribo de lo tallado para 
corregir errores. Parece ser, como se viene repitiendo, que el edificio 
no llegó a concluirse quizás porque la peña elegida era demasiado 
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pequeña para las medidas exigidas por el proyecto planteado. Exis-
te, sin embargo, una grieta que se desarrolla a un determinado nivel 
en los muros y pilares de piedra que pudo tener que ver en el hecho 
de que el templo quedara inconcluso.  

En efecto, el edificio no se finalizó, como se comprueba fe-
hacientemente por la diferencia de altura entre la nave lateral me-
ridional y las dos restantes (entre 1,70 y 2 m de desnivel). En todo 
caso, el resultado final es el de un templo basilical coronado por 
sus respectivos ábsides (los dos laterales de planta cuadrangular y 
el central con morfología de herradura), precedidos con crucero o 
transepto que están formados por tres habitáculos cuadrangulares 
que se corresponden con cada uno de los ábsides y las tres naves a 
los pies, quedando la lateral meridional a mayor altura que las otras 
dos. A efectos prácticos, esto significa que esa nave no formaba parte 
del conjunto eclesial, lo que no significa que el templo no tuviese un 
uso litúrgico. 

Como es propio de este tipo de edificios, ábside (a su vez un 
poco más elevado) y crucero se encuentran a  mayor altura que las 
naves, expresando claramente la jerarquía de espacios en el desarro-
llo de la liturgia. 

Entre sus dos puntos más extremos (rincón suroeste de la 
nave sur y rincón sureste del ábside de la misma), la iglesia cuenta 
con 16,45 m de longitud máxima. En su frente septentrional se dis-
ponían las dos entradas al templo: una para el área absidal que se 
conserva bastante bien y la otra, en buena parte perdida, para los 
pies de las naves. 

El reparto de los espacios interiores estaría completamente 
condicionado por la liturgia del rito hispánico o “mozárabe”, de tal 
manera que se hubieron de crear compartimentos estancos a la ma-
nera de capillas independientes en los que se podrían llevar a cabo, 
tal vez, distintos oficios. La separación más clara habría de ser la que 
distinguía el área de ábside/crucero del resto del templo (naves). En 
este sector, es lógico pensar que se impusiera la idea de un iconostasio 
o mampara de madera para dificultar la visualización del acto litúr-
gico que se habría de desarrollar en el ábside central o, incluso, en los 
laterales que actuarían como capillas, según sabemos es habitual en 
las manifestaciones artísticas del arte prerrománico en general. 

Ábside central con forma de arco de herradura de San Miguel de la Escalada (León). 
Autor: Artemio Martínez Tejera.
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evidentes no se encuentran en el territorio del sur de al-Andalus sino 
en distintas iglesias del Norte de la Península, consideradas emblema 
del llamado “arte mozárabe”, normalmente de mayor tamaño que 
el ejemplar basilical de Bobastro: San Miguel de la Escalada (León), 
con tres ábsides de herradura en la cabecera y conjunto inscrito 
en un rectángulo; San Cebrián de Mazote (Valladolid), con ábside 
de herradura, flanqueado por rectangulares, en la cabecera, y otro 
también de herradura a los pies de la iglesia; Santiago de Peñalba 
(León) con ábsides dobles enfrentados con forma de arco de herra-
dura. En otras iglesias no pertenecientes a ese mozarabismo existe 

La solución interior de separación entre las tres naves ha-
bría de resolverse mediante arcos de herradura (cuatro irían previs-
tos en el planeamiento teórico, reducidos a dos en su resultado final) 
apoyados sobre pilares cruciformes, como los dos que se preservan, 
inacabados, entre la nave central y la lateral meridional. Los dos 
arcos de herradura trabajados en la roca, de aproximadamente 1’80 
m de diámetro, ofrecen, por su grado de apertura, una cronología 
típicamente emiral. En el muro de piedra, están señalados en alzado 
las líneas de lo que habrían de ser los pilares y el vano inferior de los 
dos arcos que se emplazan en el muro de separación entre la nave 
meridional y la central. 

Debajo de la nave más septentrional encontramos lo que 
es un principio de cripta, si bien existe la posibilidad de que, par-
cialmente al menos, parte del hueco haya sido producido por la de-
tonación de barrenos en el siglo XIX por parte de expoliadores en 
su desenfrenada búsqueda de “tesoros”. De haberse finalizado esta 
iglesia inacabada, la cripta hubiera contado con dos entradas que, 
unidas en diagonal, convergerían en el centro del edificio. Una de 
esas entradas es la que queda en la vertiente meridional (no labrada) 
del mogote de arenisca, con unas dimensiones de 1,70 por 1,10 m. 
La otra se sitúa por debajo del final actual de la nave lateral más 
septentrional, con una anchura y una profundidad de unos 2,50 m

La iglesia es marcadamente rupestre, recreando segura-
mente la vida eremítica propia de estas comunidades monásticas 
dispersas por esta montaña. Por tanto, existe una necesidad de re-
crear la vida en una cueva o gruta, característica común a todo el 
conjunto urbano de Bobastro donde casas, almacenes e iglesias obe-
decen a un tipo de arquitectura troglodítica que pervivió hasta la 
centuria pasada.

Se viene relacionando esta iglesia con otros complejos ru-
pestres que se dan en este territorio básico de Ibn Ḥafṣūn: Coín, 
Archidona, Hoyo de los Peñones de Alozaina, Santa María de la 
Cabeza y la Oscuridad de Ronda, etc. No obstante, el resultado es 
netamente distinto pues este conjunto con su iglesia (y la que se des-
cubrió en la misma ciudad Bobastro en 2001) está revestido de una 
mayor complejidad y monumentalidad, por ser la capital del pro-
yecto político del rebelde. En realidad, los paralelos estilísticos más 

Croquis de la Iglesia de San Miguel de la Escalada (León).
Autor: Artemio Martínez Tejera.  
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asimismo un modelo de tres ábsides peraltados, sin llegar a formar el 
arco de herradura que encontramos en iglesias como San Salvador 
de Leire (Navarra), Santa María de Mixós (Orense) y, con un único 
ábside de estas características, Santianes de Pravía (Asturias).

Las cronologías de todas estas iglesias son coincidentes (en 
torno al siglo X) con las de Bobastro por lo que resulta de enorme 
interés poder afinar más para establecer de donde partieron las in-
fluencias: si fueron en dirección norte-sur o viceversa, con las im-
plicaciones que ello supone para la trasferencia de mano de obra.

Las fechas de las inscripciones fundacionales de estas igle-
sias del norte peninsular (San Miguel de la Escalada, 913; Santiago 
de Peñalba, 937) indican que la influencia partió desde al-Andalus 
(la primera mención de las cuidadas iglesias de Bobastro es del año 
903-904), lo que, además, parece confirmarse por las evidentes si-
militudes de unas y otras iglesias (las del norte y las del sur) con el 
lenguaje artístico cordobés.

Croquis de San Cebrían de Mazote (León). 

Arcos de herradura. Santiago de Peñalba (León). Autor: Artemio Martínez Tejera. 

Croquis de la Iglesia de Santiago de Peñalba (León). Autor: Artemio Martínez Tejera.

Vista exterior de Santiago de Peñalba (León). Autor: Artemio Martínez Tejera. 
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Vista del ábside con forma de arco de herradura de la iglesia metropolitana de Bobastro. 

Se afirma que estas iglesias de Bobastro responden a un 
continuismo de tradición hispano-visigótico. Esto es cierto parcial-
mente: la planta basilical y los ábsides laterales de planta cuadran-
gular son resultado de esas perduraciones artísticas, mientras que el 
ábside central de herradura y los arcos de la misma morfología re-
presentan una cierta ruptura con respecto a lo visigótico, observán-
dose a través de estos elementos una mayor presencia de elementos 
propios de la influencia omeya o cordobesa.

Planimetría de la intervención arqueológica de 2001. Iglesia metropolitana de Bobastro. 

Pila bautismal.



90 91

Ermita de la Virgen de Villaverde, patrona de Ardales. Las dos imágenes de la izquierda mues-
tran el templo antes de la reforma de los años sesenta. 
Derecha, la iglesia remozada en la actualidad.
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militar cordobés, Hāšim ibn ʻAbd al-ʻAzīz, a construir una poderosa 
fortificación en lo más alto del monte de Bobastro para instalar en ella 
a uno de sus colaboradores. 

Por consiguiente, lo recogido por la aportación de los cronis-
tas de la dinastía omeya coincide claramente en destacar la existencia 
de una alcazaba anterior a la construcción de ʻAbd al-Raḥmān III en 
el punto más encumbrado de la ciudad.

El testimonio arqueológico depara el conocimiento de un 
edificio de un marcado sentido oficialista, el único que quedó ocupa-
do una vez que finalizó la fitna. Así se explica la presencia de algunos 
materiales que fueron hallados allí, entre otros un capitel califal de 
nido de avispa. 

Desde la perspectiva de la planta, se trata de una doble es-
tructura muraria: una exterior que discurre por las curvas de nivel 
del cerro para envolver una interior, bastante más reducida (1/3 de la 
fortaleza). El trabajo de Mergelina se centró en la estructura interior 
que, a la manera de área diferenciada, marca la máxima altura del 
conjunto. Allí se observaron importantes discontinuidades arquitec-
tónicas que fueron interpretadas correctamente por aquel arqueólogo 
como reflejo de los distintos impulsos constructivos que dejan entre-
ver las fuentes: además de los anteriormente citados, el mismo Ibn 
Ḥafṣūn debió de ejecutar algún tipo de acondicionamiento militar en 
este punto. 

El recinto interior ofrece, según la planta publicada, un es-
quema de tres torres por cada uno de los lienzos modificado por la 
orografía con un aparejo típicamente omeya de soga y tizón. El exte-
rior, más irregular por adaptarse a la morfología del cerro, consta de 

 Pulsera hallada en la intervención arqueológica de la iglesia metropolitana (2001). 
Museo de Málaga.

La ciudad o madīna

Es el área de ocupación más intensa de todo el conjunto. 
Se organiza en torno al punto más alto, donde se ubica la alcazaba 
(qaṣba), primera sede de ʻUmar ibn Ḥafṣūn y objeto de la atención 
prioritaria de Mergelina en los años 20 de la pasada centuria. Aque-
lla excavación sirvió para la elaboración de una excelente primera 
planimetría de la fortaleza y proporcionó un buen lote de cerámi-
ca, de variadas técnicas pero con un claro predominio del verde y 
manganeso (48 de 56), lo que puede ser un indicio contundente del 
mantenimiento de una guarnición califal en este punto una vez que la 
fitna terminó y que la población levantisca fue trasladada al llano, se-
gún nos cuentan los cronistas omeyas. Se trataba con ello de asegurar 
posibles rebrotes de insurgencia contra el Estado califal, manteniendo 
estratégicamente algunos puntos como este de la alcazaba de Bobas-
tro, donde ʻAbd al-Raḥmān III llevó a cabo unas contundentes obras 
de fortificación. 

En efecto, el Alcázar o Alcazaba de El Castillón es una es-
tructura castral de grandes dimensiones que corona todo el conjunto 
arqueológico. Su construcción consta en las crónicas árabes con cierto 
detalle. Cuando ʻAbd al-Raḥmān III visitó la ciudad del rebelde una 
vez que la revuelta había finalizado en el año 929, lo hizo con la in-
tención de conocer su alcazaba que se había erigido, según su plan, 
en el punto más elevado de Bobastro. Con todo, por aquellas fechas 
el edificio no había sido completamente terminado. Esa estructura 
se levantó sobre otra anterior. Una vez conquistada la ciudad y que 
la población de la misma fue bajada al llano, el cronista Ibn Ḥayyān 
afirma que se mantuvo su alcazaba por razones estratégicas. Fue este 
sector que ocupa un par de hectáreas el que, pasados los años, se rea-
provechará como asiento circunstancial de un par de califas ḥammū-
díes de Málaga en la primera mitad del siglo XI o de algún miembro 
de la dinastía almohade a mediados del siglo XII. 

Otro cronista, Ibn al-Qūṭiya, proporciona diversos datos so-
bre este señalado sector fortificado de la madīna. En uno de los episo-
dios en los que Ibn Ḥafṣūn se alió con los Omeyas para ingresar en 
el ejército cordobés, el abandono de su ciudad llevó a un prestigioso 
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sistemática de cuantos edificios había construido en Bobastro 
el rebelde ʻUmar para construir la evocadora imagen literaria, 
tras el paso por el lugar del emir, de un monte desnudo y pelado, 
como gavilla cortada. Su conversión al cristianismo en el año 899-
900 aparejó un programa constructivo de templos, de tal ma-
nera que cuatro años después (903-904) ya existen referencias 
a las fastuosas iglesias de Bobastro, lo que implica que las dos 
analizadas (la archiconocida del dayr fortificado y esta otra en 
plena ciudad) hubieron de erigirse entre los años 899 y 904. 
De las dos estimamos que fue la primera de ellas la que inau-
guró la serie, hipótesis que sustentamos en la resolución poco 
afortunada de las obras constructivas, frente a esta otra, bien 
concebida y finalizada. 

Las áreas de ocupación residencial de la madīna, de 
bastante amplitud (ocupa una 10 has), se distribuyen en tor-
no a la alcazaba, esencialmente al noroeste de la misma, por 
donde llegaba el camino de acceso a la ciudad desde el Valle 
del Guadalhorce, el llamado Caminito del Moro, una tortuosa 
vereda que penosamente asciende por la vertiente oriental de 
Las Mesas. A este acceso parece referirse al-Idrīsī al afirmar 
que la llegada a Bobastro se efectuaba por una difícil subida. 

En la vaguada de la Encantada se concentran buena 
parte de las viviendas, planteándose una ocupación del terreno 
en terrazas superpuestas debido a la tiranía que imponen los 
acusados desniveles. Es en las zonas más bajas de la Encantada 
donde hallamos un mayor número de cavidades acondicio-
nadas para un uso residencial. En algunas de ellas perviven 
cruces con peanas labradas en la roca que testimonian la cris-
tianización del territorio promovida por Ibn Ḥafṣūn. 

En este sector de La Encantada se constata la pre-
sencia de una necrópolis, destruida en los años 70 de la pa-
sada centuria al construirse la presa. En aquella intervención 
arqueológica se pudieron estudiar apenas seis tumbas de un 
conjunto mucho mayor, todas ellas de fosa simple, excavadas 
en la roca y con estructura antropomorfa.

torres esquineras en las que también se realizó un despiece de sillares 
a la manera cordobesa. 

La construcción de esta gran fortaleza por parte de ʻAbd 
al-Raḥmān III al mismo tiempo que proclamaba el Califato se nos 
antoja modélica en cuanto a su intencionalidad política de afirma-
ción sobre el territorio que había estado dominado por el rebelde. La 
nueva situación a partir de la derrota de Ibn Ḥafṣūn se plasma en una 
fórmula castral de estabilidad perfecta, el cuadrado. La semiótica del 
poder omeya muestra otros modelos aplicados en el inmediato entor-
no de Bobastro, como es la fortaleza de Álora, otro “fuerte cuadrado” 
relacionado sin duda con El Castillón. 

Si la alusión en las crónicas a murallas, paredes, palacios, casas, 
almacenes y edificios ofrece un perfil topográfico poco concreto, no suce-
de lo mismo con las iglesias de Bobastro: cuidadas y suntuosas, de excelente 
construcción y próximas al palacio del maldito ‘Umar. Tales referencias a igle-
sias resultan ser más concretas que las anteriores y, desde una perspec-
tiva arqueológica, han podido ser comprobadas, demostrándose su 
completa veracidad. En efecto, próxima a la alcazaba de El Castillón 
se localizó mediante una intervención arqueológica en el año 2001 
una porción (en torno a una tercera parte) de la iglesia metropolitana 
construida a iniciativa de Ibn Ḥafṣūn, quien no dudó en constituir 
una diócesis propia con el cargo de obispo que entregó a uno de sus 
seguidores, Ibn Maqsīm. Las similitudes en el plano y en las medi-
das con la otra iglesia son absolutas: planta basilical, de tres naves, 
transepto con triple compartimentación, tres ábsides a mayor altura, 
con morfología de arco de herradura el central y cuadrangulares los 
dos laterales y unas dimensiones aproximadas de 15 m. en longitud 
este-oeste y casi 10 m. de anchura norte-sur, separándose transepto 
de naves mediante un par de escalones. La iglesia, que mantuvo un 
excepcional suelo realizado con mortero de cal pintado en almagra 
de un intenso color rojo, expone una cabecera trabajada en la roca a 
la manera rupestre y unos muros levantados con sillares de arenisca 
de la zona. En la nave más septentrional, adosada al lado interno del 
muro perimetral de la basílica, se localizó una pequeña pila bautismal 
de fábrica (diámetro exterior máximo, 0’50 cm). En la excavación se 
pudo constatar que el edificio fue derribado, dato que se confirma 
con lo afirmado en las fuentes escritas que hablan de una demolición 

Lanza hallada en Bobastro. Excavaciones de Mergelina. Museo Arqueológico Nacional. 
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El Patrimonio troglodítico de Bobastro: las casas cueva. 

Cueva de Ginés

Una de las construcciones troglodíticas más sorprendentes 
del ámbito de Bobastro es la casa cueva de Ginés, situada en la base 
del acantilado que culmina con la Iglesia rupestre, en el interior de 
un gran tafoni natural que fue acondicionado, en su sector norte, 
con la construcción de una zona de habitaciones que estuvo flan-
queada por sendos corrales, frente a un muro en el que se encastra 
un horno y unas pilas. El resto de la cueva está ocupado por un 
gran redil para el ganado, probablemente cabras que sólo pasaba 
la noche estabulado junto a la residencia rupestre.

Se reutilizó durante la primera mitad del siglo XX por un 
pastor de nombrr Ginés que pasó una veintena de años solitario en 
esta casa cueva.

Casa Cueva de Ginés: plano topográfico.
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Cueva de la Encantada

Se integra en el interior de la madīna de Bobastro. Consiste 
en un cavidad de carácter semirrupestre y cerrada por una fábrica 
de sillarejo trabada con mortero de cal, de la que subsiste un para-
mento con un vano o ventana; ocupa toda una cornisa de unos 30 
m. de longitud, acondicionada para albergar una reducida segunda 
planta, utilizada seguramente como granero. Junto a estas viviendas, 
encontramos grandes canteras en las que se aprecian visiblemente las 
marcas de extracción en los bloques pétreos mediante cuños. Tales 
canteras hubieron de ser aprovechadas asimismo como viviendas. 

En otro sector, la cornisa occidental de la alcazaba, encon-
tramos un área de intensa ocupación. En toda la fachada que se 
asoma al precipicio que delimita Las Mesas por el sur se suceden 
distintas unidades habitacionales labradas en la roca o viviendas se-
mirrupestres que cuentan con sus propios aljibes (hasta seis se tienen 
constatados). 

Barrancos, viviendas y canteras de la Encantada. Interior de la casa cueva de la Encantada.
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Casa de la Reina Mora

En la fachada meridional de las Mesas de  Villaverde, prece-
didad por terrazas que ocupan toda la ladera, se encuentra la Casa 
de la Reina Mora, a la que se llega, con dificultades, a través de un 
camino custodiado por una línea de fortificación que parte del to-
rreón suroeste del recinto exterior de la alcazaba. En estos paramen-
tos también se observa la presencia del despiece del aparejo a soga y 
tizón. Hacia el oeste se encuentra una cavidad de un par de metros 
de profundidad trabajada en la arenisca que contiene un almacén 
diferenciado en su interior. 

Planos topográficos, viviendas y canteras de la Cueva de la Encantada. 
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La Casa de la Reina Mora es una de las construcciones 
rupestres más significadas de todo el conjunto. Se trata de dos espa-
cios diferentes que conformarían una vivienda-granero, conectados 
entre sí por unas empinadas escaleras labradas en la roca: el espa-
cio superior consiste en una cavidad irregular con dos entradas que 
habría de destinarse a granero; el inferior, de planta cuadrangular, 
puerta principal abierta en el paramento y dos habitaciones interco-
nectadas a través de vanos haría las funciones de espacio residencial 
principal. 

En los alrededores de la Casa de la Reina Mora se sitúan 
unas canteras con un frente de una considerable altura (en torno a 
una decena de metros) que entendemos habrían de ser las dispensa-
doras de los sillares de El Castillón.

Plano topográfico, de la Casa de la Reina Mora. Barranco de la Puerta del Sol y Casa de la Reina Mora.
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Cueva del Granado o de la Golondrina

La dependencia troglodítica destinada a vivienda de mayor 
envergadura y espectacularidad es la llamada Cueva de las Golon-
drinas. También es la que se sitúa en un ámbito más periférico de 
la madīna de Bobastro, al norte de la misma. Se trata de un enorme 
friso rocoso de unos 30 m. que se encuentra trabajado aprovechan-
do la presencia de un tafoni propio de la comarca. En el centro, en el 
sector más profundo hallamos una suerte de bóveda de gran altura 
(unos 10 m) que acoge algunas estructuras de vivienda con varios 
muretes de mampostería y un horno perfectamente preservado. 

Se sitúa en pleno arroyo del Granado, a poco más de un ki-
lómetro aguas arriba del puente destruido por la tormenta de 2018, 
en su margen derecha (izquierda subiendo), a unos cinco metros 
sobre el cauce actual. Se trata de otro gran Tafoni abierto al oeste, 

Casa cueva del Granado: construcción interior. Casa cueva del Granado.
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ocupado, en este caso, con una casa cuadrangular centralizada en 
la cavidad, al abrigo de la media cúpula; en su parte externa se 
sitúa, en un divertículo que estuvo tapiado con un murete de mam-
puestos, una corraleta en penumbra que, al exterior, sostenía un 
horno. Llama la atención una serie de manchas oscuras que cubren 
parte de las construcciones: son los restos de grandes enjambres de 
abejas que cíclicamente vuelven por esta cavidad y que rezuman, 
desde los techos, una mezcla viscosa de cera y miel.

El trogloditismo de Bobastro y su entorno conforma un 
patrimonio rupestre de extraordinaria singularidad que está abo-
cado a convertirse en un proyecto de investigación. Esperamos que 
la candidatura a Patrimonio Mundial UNESCO Caminito del Rey 
anime a estudiar este magnífico legado medieval.

Casa Cueva de la Puerta del Sol.
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7: Murallas.
8: Casa cueva del Aljibe.
9: Grandes canteras y cuevas de la Encantada.
10: Casa cueva de la Encantada.
11: Casas cueva y canteras de la Puerta del Sol/Reina Mora.
12: Alcázar de el Castillón.
13: Iglesia metropolitana.

A: Iglesia rupestre Mozárabe de Bobastro/Monasterio.
1: Casa cueva del Granado o de la Golondrina.
2: Abrigo del Calvario (cruces con peanas).
3: Casa cueva de Ginés.
4: Casa cueva del Tajo del Buitre.
5: Peñón del Moro.
6: Ermita de Villaverde y necrópolis.

ENTORNO ARQUEOLÓGICO DE LA IGLESIA RUPESTRE 
MOZÁRABE DE BOBASTRO
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obastro reúne uno de los conjuntos patrimoniales más importan-
tes de la Edad Media de la Comunidad Autónoma de Andalucía. 
Aunque la ciudad está necesitada de un gran proyecto de investi-
gación, recuperación y preservación patrimonial, son muchos los 
elementos que han podido ser estudiados y valorados como singu-
lares y determinantes para comprender el período de formación 
de al-Andalus (siglos VIII-X). En esta ciudad, tan rústica y aislada, 
se creó durante medio siglo un proyecto dinástico que fue alterna-
tivo al que representaban los soles de Occidente, los Omeyas, estable-
cidos en la lustrosa Córdoba desde los inicios de al-Andalus. La 
importancia de su conquista fue tal que hasta que ʻAbd al-Raḥmān 
III no se cercioró de la derrota de los rebeldes de Bobastro, la saga 
de los Ḥafṣūn que sobrevivieron a su padre ʻUmar, no se atrevió a 
proclamar el Califato en su persona.  

Los vestigios arqueológicos representan, de por sí, un va-
lor único, por ser uno de los paisajes históricos troglodíticos más 
importantes de la península ibérica, con sus iglesias y numerosas 
viviendas esculpidas en la roca en un entorno natural de indescrip-
tible belleza. A pesar de la destrucción acaecida en los años setenta 
del siglo pasado con la construcción de la presa de la Encantada, 
la extensión de los restos arqueológicos es otro dato a tener en 
cuenta: son unas 60 has susceptibles de contar con evidencias ar-
queológicas, cifras que sin duda nos invitan a pensar que, una vez 
que se estudie en profundidad todo el conjunto, las sorpresas serán 
sustanciosas.  

La ciudad y todo su entorno fue el resultado de la acti-
vidad constructiva de ʻUmar que creó una ciudad desde la nada 

Conclusiones

B

Mapa de Hardales de 1786. 14 Ermita de Villaverde. 15 Bobastro.
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(Bobastro, a los ojos de los cronistas era antes de la fitna, un monte 
pelado, calvo de edificaciones) a su imagen y semejanza. Por eso, 
a todo ese mérito artístico y arqueológico del enclave, se ha de 
añadir su significación histórica y todas las connotaciones religio-
sas que ofrece por la incesante actividad desplegada por ʻUmar 
ibn Ḥafṣūn: el personaje fue, como las crónicas y la arqueología 
revelan, cristiano, pero también, anteriormente a su conversión, 
musulmán sunní y, posteriormente, musulmán chií, si bien no ha 
sido posible dar con las mezquitas que, según los cronistas, él cons-
truyó. En todo caso, el “señor de Bobastro”, constructor de esta 
ciudad y azote de los Omeyas, fue el protagonista de una deslum-
brante historia, única en su género, en la que se tejieron y deste-
jieron alianzas y enfrentamientos y en cuyo desarrollo la dinastía 
cordobesa estuvo a punto de ser desbancada.  

Casa Cueva del Aljibe.
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847. Aproximadamente, fecha de nacimiento de ʻUmar ibn Ḥa-
fṣūn.
878-879. Breve estancia como sastre en Tahert, capital del emirato 
ibāḍí de los Rustumíes del Magreb central.
880. Inicio de la rebelión de  ʻUmar ibn Ḥafṣūn desde el lugar de 
Bobastro.
883. Ibn Ḥafṣūn vuelve a la lealtad ingresando en el ejército ome-
ya. 
885. Regreso de Ibn Ḥafṣūn a la rebelión. Desde Bobastro, conquis-
ta las fortalezas de Auta, Mijas, Comares y Archidona. 
886-888. Emirato de al-Munḏir. 
888. Campaña de los Omeyas contra Bobastro en la cual el emir al-
Munḏir fallece en el campamento de asedio.
Ibn Ḥafṣūn es nombrado gobernador de la cora de Rayya.
Ataque de  Ibn Ḥafṣūn a los banu Jālid de Ilbira.
888-912. Gobierno del emir omeya ʻAbd Allāh.
889. Pacto de Ibn Ḥafṣūn con los beréberes Banu Jalīʻ asentados en 
el castillo de Cañete la Real de la cora de Tākurunnā.
Ataque de Ibn Ḥafṣūn contra Algeciras y conquista de Estepa, 
Osuna, Écija y Baena.
Concesión del amān (perdón) a Ibn Ḥafṣūn.
890. Ibn Ḥafṣūn realiza una incursión por Cabra y Lucena desde 
Poley (Aguilar de la Frontera).
891. Ibn Ḥafṣūn entre en contacto con los Aglabíes de Túnez.
Derrota de Ibn Ḥafṣūn en Poley y rendición de la ciudad de Éci-
ja.

Cronología

Frente de las grandes canteras de la Cueva de la Encantada.
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ibn Zakariyāʼ ibn Antuluh contra Ibn Ḥafṣūn.
922. Campaña de Monterrubio.
923. Campaña de Jete.
927. Fallecimiento de Sulaymān ibn Ḥafṣūn. Toma del poder en 
Bobastro de su hermano Ḥafṣ ibn Ḥafṣūn.
928. Conquista de Bobastro. Bajada de su población al llano.
929. Edificación de la Alcazaba de Bobastro por parte de ʻAbd al-
Raḥmān III.
ʻAbd al-Raḥmān III se proclama califa con el sobrenombre de al-
Nāṣir li-Dīn Allāh.
936. Fundación de Madīnat al-Zahrāʼ.

892. Ibn Ḥafṣūn vuelve a conquistar Archidona, la capital de 
Rayya.
Entrada de Ibn Ḥafṣūn en Elvira y en Jaén.
893. Expulsión de los seguidores de Ibn Ḥafṣūn de Elvira.
893-897. Expediciones de castigo de los leales contar los territorios 
dominados por Ibn Ḥafṣūn.
897. Ibn Ḥafṣūn pierde la capital de la cora de Rayya, Archidona, 
pero recupera Écija.
898. Alianza con los muladíes banū Qasī de la Marca Supe-
rior.
899. Ibn Ḥafṣūn se convierte al cristianismo.
900. Ibn Ḥafṣūn se alía con los árabes de Sevilla.
Ibn Ḥafṣūn es abandonado por Ibn Antuluh.
902. Derrota de Ibn Ḥafṣūn en Estepa.
903. Primera mención en las fuentes árabes de las cuidadas iglesias 
de Bobastro.
906. Los banū Jalīʻ abandonan a Ibn Ḥafṣūn por su conversión al 
cristianismo
912-929. Emirato de ʻAbd al-Raḥmān III.
913. Ibn Ḥafṣūn entabla relaciones con el Califato fatimí de 
Qayrawan, convirtiéndose al chiísmo. Llegada de dos embajadores 
fatimíes a Bobastro. 
Ŷaʻfar ibn Ḥafṣūn es nombrado heredero de su padre, ʻUmar.
916. Nuevo amān hacia Ibn Ḥafṣūn con intercambio de suntuosos 
regalos entre el rebelde y ʻAbd al-Raḥmān III.
917. Enfrentamiento entre Ibn Ḥafṣūn y su hijo, Sulaymān, levan-
tado contra él en Úbeda.
Fallecimiento de Ibn Ḥafṣūn. Asume el poder su hijo Ŷaʻfar después 
de la sumisión de las autoridades de Bobastro
918. Incorporación al ejército emiral de Sulaymān ibn 
Ḥafṣūn.
919. Rendición de otro de los hijos de Ibn Ḥafṣūn, ʻAbd al-
Raḥmān. 
Campaña de Belda (Cuevas de San Marcos).
920. Asesinato de Ŷaʻfar ibn Ḥafṣūn en Bobastro. Toma del poder 
de Sulaymān ibn Ḥafṣūn.
920-923. Diversas campañas por la Algarbía de Málaga de Yaḥyà 
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Aglabíes: dinastía autónoma que reinó en Ifrīqiya (800-909), con ca-
pital en Qayrawan, bajo la autoridad de los califas de Bagdad, los 
ʻAbbāsíes.
Amán: concesión del perdón por parte de la autoridad.
Amīr al-muʼminīn: ‘príncipe de los creyentes’, título califal.
Al-Andalus: nombre que recibió la península ibérica bajo poder 
musulmán, por lo que se trata de un término que a lo largo de su exis-
tencia (711-1492) tuvo una dimensión  geográfica variable.
Beréberes (barbar= del latín ‘bárbaro’): designa a los pue-
blos que habitan el norte de África, con lengua camítica propia; a sí 
mismos, se hacen llamar imaziguen (plural de amazig); esa población 
norteafricana debió de ser mayoritaria entre los contingentes que lle-
garon a al-Andalus a partir del siglo VIII. 
Califa (del árabe jalīfa): ‘sucesor’, máxima autoridad político-re-
ligiosa en el Islam, como sucesor del Profeta Mahoma en el Islam
Chiíes: partidarios de ʻAlī, que rechazaron la legitimidad de los Ome-
yas por considerar que esta radicaba en los descendientes de aquel. 
Cora (del árabe kūra): circunscripción provincial andalusí en épo-
ca omeya.
Dayr (plural diyārāt): monasterio, término del cual proceden los 
topónimos del tipo Deire o Aldeire.
Emir (del árabe amīr): persona investida de autoridad, gober-
nante, príncipe, soberano, siempre de menor jerarquía que el califa. 
Fatimíes: dinastía chií que gobernó, primero en Ifrīqiya y después en 
Egipto (909-1171), como descendientes de Fátima, la hija del Profeta, 
y de ahí su denominación; Ibn Ḥafṣūn mantuvo unas estrechas rela-
ciones con ellos a partir del año 910. 

Glosario

Detalle de uno de los arcos de herradura de la iglesia rupestre de Bobastro.
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Fitna: rebelión, sublevación contra el poder establecido, guerra civil. 
Ḥiṣn (plural ḥuṣūn): fortificación, castillo.
Ḥuṣūn abwāb: “castillos-puerta”, terminología empleada por los 
cronistas para referirse a las distintas entidades castrales construidas 
por Ibn Ḥafṣūn en torno a Bobastro.
Idrisíes: dinastía que gobernó (789-985) el Magreb más occidental 
(aproximadamente el actual Reino de Marruecos), con capital en Fez.
Ifrīqiya: del término latino África, región que se corresponde con la 
antigua provincia así llamada que vino a tener unos límites similares 
a los del actual Túnez.  
Kanīsa (plural kanāʻis): iglesia y, por extensión, ruinas antiguas. 
Madīna: ciudad, entidad urbana.
Magreb (Magrib, de Garb= Oeste): Poniente, lugar donde se 
pone el sol. Occidente musulmán. 
Mozárabe (en árabe Mustaʻrib = ‘arabizado’): cristianos que 
vivían bajo poder musulmán, si bien no es un vocablo empleado por 
los cronistas en relación con Ibn Ḥafṣūn y su época.  
Muladí (del árabe Muwallad): musulmanes andalusíes de ascen-
dencia hispana.
Omeyas (árabe Umayya): dinastía asentada en Damasco (661-
750), uno de cuyos miembros, ̒ Abd al-Raḥmān (I), huyendo de los ̒ A-
bbāsíes, se dirigió a al-Andalus, iniciándose entonces su fase andalusí, 
dividida entre el Emirato (756-929) y el Califato (929-1033).
Qaṣba: alcazaba, fortificación urbana.
Rayya: circunscripción provincial o cora de época omeya, cuya ca-
pital inicial fue Archidona y después Málaga, que incluía buena parte 
del territorio de la actual provincia malacitana; Bobastro se encontra-
ba en Rayya. 
Sunníes: musulmanes integrantes de la rama mayoritaria del Islam, 
que considera que el jefe de la Comunidad de Creyentes (Umma) ha de 
formar parte de la tribu de Qurayš, la del Profeta Mahoma.  
Tākurunnā: topónimo con el que se designaba una circunscripción 
de mayoritario poblamiento beréber que ocupaba una buena parte de 
la Serranía de Ronda.

Iconografía mozárabe. Beato de Liébana.
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IGLESIA RUPESTRE DE BOBASTRO 

información práctica

El enclave arqueológico de la Iglesia rupestre mozárabe de Bobastro 
en Ardales (Monumento Nacional y B. I. C. de Andalucía) puede visi-
tarse todos los días menos los lunes, acompañadas/os de los guías del 
Área de Patrimonio Histórico del Ayuntamiento de Ardales.

Desde la carretera que sube al Mirador de la Encantada, una caseta 
de madera y una señalización de carretera, nos avisarán de que esta-
mos ante el inicio del sendero peatonal de montaña, de 700 metros de 
longitud, que nos situará en el conjunto rupestre monástico que presi-
de el templo rupestre que se construyó durante la revuelta mozárabe 
de los siglos IX y X.

Para la visita, de un mínimo de una hora de duración, se recomienda 
el uso de calzado de campo o deportivo y no tener problemas de mo-
vilidad. Vigile a los menores, fuera del sendero existen barrancos que 
podrían resultar peligrosos.

Todas las personas que lo recorran deben adecuar su comportamien-
to a las protecciones medioambientales y patrimoniales, leyes que im-
piden fumar en todo el recorrido, arrojar ningún tipo de residuos y 
modificar el estado natural y arqueológico de la vegetación, las rocas 
y las construcciones existentes.

En caso de restricciones sanitarias, las medidas dictadas por las autori-
dades deberán cumplirse por todas las personas visitantes.

Información sobre Bobastro: 

• Teléfonos: 952458046 - 609200165 (de 8’30 horas a 14’30 horas).
• Correo electrónico: patrimonio@ardales.es

Lunes cerrados (salvo festivos).
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